UNDÉCIMO INFORME ESTADO DE LA NACIÓN EN DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE
“BRECHAS DE EQUIDAD ENTRE LOS GÉNEROS: ACUMULACIÓN DE RETOS”

RESUMEN DE HALLAZGOS DEL APORTE ESPECIAL
“BRECHAS DE EQUIDAD ENTRE LOS GÉNEROS: ACUMULACIÓN DE RETOS”
De la creación de derechos a la discriminación por resultados

Después de un período de rápidos progresos en el reconocimiento de los derechos de las mujeres, marcado en sus inicios por la aprobación de la Ley de Promoción Igualdad Social de la Mujer, en 1990, Costa Rica ha entrado en una etapa en que la consolidación y ampliación de esos avances es lenta y costosa, con logros apenas marginales. En una coyuntura en la que el país muestra problemas en materia de crecimiento económico y equidad, los que aquejan a las mujeres se profundizan: si al país le va mal, a las mujeres les va peor. Los procesos de cierre de brechas son lentos; los logros, cada vez más escasos y fragmentarios, ocurren eventualmente en un contexto adverso, mientras otras situaciones muestran un franco estancamiento.

La persistencia de problemas estructurales como la feminización de la pobreza, la falta de reconocimiento del trabajo femenino, desfavorables condiciones de inserción laboral y segmentación del mercado trabajo, al igual que el tenaz arraigo de situaciones discriminatorias en ciertos asuntos relativos a la educación (segregación de la matrícula en formación profesional, por ejemplo), la violencia en contra de las mujeres, los rezagos institucionales y la escasez de recursos asignados a la ejecución de políticas públicas específicas, constituyen llamados de atención acerca de las dificultades que está teniendo la sociedad costarricense para superar el peso de una tradición de asimetrías, desafueros y violencia en contra de su mitad femenina. Tal como señaló el Décimo Informe, las promesas de mayor democracia que la sociedad formuló en los años noventa a grupos históricamente marginados, son cada vez son más difíciles de cumplir. En el caso de las mujeres, se constata que los graves incumplimientos de las promesas democráticas conllevan la persistente continuidad de situaciones que revelan discriminación por resultados.

Esto se debe a la conjugación de tres factores principales. En primer lugar, las crecientes restricciones fiscales del Estado costarricense limitan las posibilidades financieras de fortalecer el quehacer institucional y, en particular, los mecanismos de adelanto en favor de las mujeres; es notorio que las instituciones e instancias orientadas específicamente a atender las necesidades de las mujeres trabajan con cuentagotas. En el ámbito institucional también han sido recurrentes los problemas. Al interior del INAMU la rectoría ha sido afectada por situaciones como los cambios de ministra (dos en la actual Administración) o las discrepancias entre jerarcas y equipos técnicos de la entidad. Tampoco es clara la importancia del tema en el orden de prioridades políticas; si bien formalmente es un logro la inclusión de brechas de género en el Plan Nacional de Desarrollo, su abordaje como un área temática dentro del eje de formación y desarrollo de capacidades humanas, incluido en el ámbito de lo social, determina una posición de mínima relevancia. En efecto, la formulación del Plan no contempla la incorporación de consideraciones de género como paso metodológico necesario para visualizar, desde una óptica integral, estrategias de desarrollo que respondan eficazmente a la superación de las brechas identificadas en esta materia. Así, las acciones propuestas constituyen aún una línea de trabajo paralelo, no están articuladas al quehacer sustantivo de las instituciones y, por tanto, son susceptibles de ser tratadas fragmentariamente, olvidadas o descartadas ante cualquier eventualidad. De hecho, la evaluación de las metas de desarrollo del 2004 realizada por MIDEPLAN acusa la carencia de información emanada de las entidades a cargo de acciones en el área temática de la mujer.

En segundo lugar, en los últimos años se ha acentuado la dispersión de agendas y se han debilitado los procesos de capacitación acerca de los derechos de las mujeres; entre tanto, muchas tareas urgentes no se emprenden debido al insuficiente conocimiento científico sobre las circunstancias concretas en que las mujeres viven, trabajan y cumplen los diferentes papeles que la sociedad les ha asignado, a lo que se une el escaso análisis de los impactos diferenciados que provoca la omisa aplicación de normas a su favor.

En tercer lugar, la sociedad arrastra serios problemas en lo que concierne al reconocimiento de los derechos de las mujeres en la práctica, más allá del adelanto normativo y de los cambios en el discurso oficial. La igualdad social difícilmente se expresa en usos y costumbres socialmente vigentes; por el contrario, opera un doble discurso que reconoce derechos por un lado y los niega por otro, cuando se trata de concretar acciones que implican dar a las mujeres la posibilidad de ejercerlos a plenitud. Buen ejemplo de ello son las discrepancias que surgen alrededor de temas como condiciones y retribución del trabajo, participación política o salud reproductiva. Proteger y consolidar derechos sociales, económicos y políticos es quizás hoy por hoy, el mayor reto que tiene Costa Rica frente a sus habitantes. En el caso de las mujeres el desafío sin duda es aún mayor, por cuanto significa saldar una deuda histórica.
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Al celebrarse en el 2005 tres décadas de trabajo por los derechos y la equiparación humana de las mujeres en el mundo, y en ocasión del décimo aniversario de la Conferencia de Beijing, el Programa Estado de la Nación consideró importante hacer un recuento de los principales cambios que en materia de brechas de género se dieron en el país entre los años 2000 y 2004. Ya en su sétima edición el Informe había incluido un capítulo especial dedicado al análisis de los principales desafíos para avanzar hacia la equidad entre los géneros, con base en una evaluación del desempeño nacional durante el período 1990-2000, cuya publicación correspondió justamente al primer quinquenio de aplicación de los acuerdos establecidos en la Plataforma de Acción de Beijing, en 1995. La contribución especial realizada para esta undécima edición se complementa con una actualización de los indicadores más relevantes en materia de brechas de equidad entre los géneros, que se anexa en el Compendio Estadístico y la cual fue posible gracias a la valiosa colaboración del Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC).




Gráfico 2


Porcentaje de mujeres electas como regidoras, por provincia








Fuente: Elaboración propia con datos del TSE. 














Fuente: Elaboración propia a partir de las Encuestas de Hogares del INEC. 





Gráfico 1


Tasa de subutilización total de la fuerza de trabajo por sexo
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